
RESUMEN COMPLETO 
 

Florence Scovel Shinn escribió El juego de la vida y cómo jugarlo con una idea que 
atraviesa todo el libro: la forma en que una persona piensa, habla y actúa influye 
directamente en la realidad que experimenta. La autora presenta la vida como un 
juego gobernado por leyes espirituales que, según su perspectiva, pueden 
aprenderse y aplicarse para alcanzar bienestar, abundancia, salud y relaciones más 
armoniosas. Todo el desarrollo del libro se apoya en esta visión y en numerosos 
relatos y ejemplos personales para ilustrar cómo funcionan esas leyes espirituales.  

Desde las primeras páginas, Shinn invita al lector a dejar de ver la existencia como 
una lucha constante. En lugar de pensar que todo depende únicamente del 
esfuerzo o de la suerte, propone entender la vida como un juego en el que cada 
pensamiento, cada palabra y cada actitud generan consecuencias. Para ella, las 
enseñanzas de la Biblia contienen las reglas de ese juego y muestran que lo que una 
persona entrega al mundo termina regresando de una u otra forma. Quien cultiva 
amor recibe amor; quien alimenta miedo, crítica o resentimiento termina 
encontrando esas mismas experiencias en su camino.  

Una de las ideas más importantes del libro es la importancia de la imaginación. 
Florence Scovel Shinn sostiene que la mente crea imágenes de manera constante 
y que esas imágenes terminan reflejándose en la experiencia cotidiana. Por eso 
insiste en que la imaginación debe entrenarse para dirigirla hacia aquello que se 
desea construir, evitando quedarse atrapado en escenarios de fracaso, enfermedad 
o carencia. Según explica, aquello que ocupa repetidamente la mente acaba 
dejando una huella profunda en el subconsciente.  

La autora diferencia tres niveles de la mente: la consciente, que analiza y observa 
la realidad; la subconsciente, que acepta y desarrolla las ideas que recibe; y la 
super consciente, donde sitúa lo que denomina el "diseño divino" de cada persona. 
A su juicio, cada individuo posee un propósito único y una forma particular de 
realizarse, aunque muchas veces intenta perseguir objetivos que realmente no le 
corresponden. Por eso anima a confiar en que aquello que verdaderamente encaja 
con cada uno terminará apareciendo en el momento adecuado.  

Otro tema constante es el valor de las palabras. Shinn considera que hablar no es 
simplemente comunicar ideas, sino dar instrucciones al subconsciente. Desde su 
punto de vista, frases repetidas con frecuencia, incluso cuando parecen bromas o 
comentarios sin importancia, pueden influir en la dirección que toma la vida. Por 
esa razón recomienda prestar atención al lenguaje cotidiano y sustituir expresiones 



de escasez, miedo o derrota por palabras que reflejen confianza, gratitud y 
expectativa positiva.  

Cuando aborda la prosperidad, la autora no se limita al dinero. Para ella, prosperar 
significa vivir con la sensación de que siempre existe una respuesta para cada 
necesidad. Expone la idea de que la fe debe ir acompañada de acciones 
coherentes. No basta con esperar un resultado favorable; también es necesario 
comportarse como alguien que realmente cree que ese resultado llegará. A lo largo 
del libro ilustra esta idea con numerosos relatos de personas que, según su 
experiencia, obtuvieron soluciones inesperadas después de mantener una actitud 
de confianza y actuar en consecuencia.  

En varios momentos insiste en que el miedo representa el mayor obstáculo para 
alcanzar cualquier objetivo. El temor al fracaso, a la pérdida o a la enfermedad, 
afirma, ocupa el espacio que debería llenar la confianza. Desde su perspectiva, la 
fe y el miedo no pueden convivir porque ambos dirigen la atención hacia resultados 
opuestos. Gran parte de su enseñanza consiste precisamente en aprender a 
reemplazar el miedo por una expectativa más serena y optimista.  

El libro dedica una atención especial a la ley de la no resistencia. Florence Scovel 
Shinn sostiene que enfrentarse continuamente a los problemas desde la lucha y el 
conflicto suele fortalecer aquello que se intenta evitar. En cambio, propone 
responder con calma, cambiar la interpretación de las circunstancias y mantener 
una actitud de buena voluntad incluso cuando aparecen dificultades. Según la 
autora, esta forma de actuar permite abrir espacio a soluciones que de otro modo 
pasarían desapercibidas.  

El perdón ocupa también un lugar central. Para Shinn, conservar resentimientos 
mantiene viva una carga emocional que termina afectando tanto a la paz interior 
como a la forma de relacionarse con los demás. Liberarse del rencor no significa 
justificar lo ocurrido, sino dejar de alimentar pensamientos que, según su visión, 
impiden avanzar hacia una vida más armoniosa. Esta idea aparece vinculada 
repetidamente con el bienestar personal y con la posibilidad de iniciar nuevas 
etapas sin permanecer atado al pasado.  

Otro aspecto importante es la confianza en la intuición. La autora anima al lector a 
escuchar esa guía interior que considera una expresión de la inteligencia divina. En 
varios ejemplos explica cómo algunas decisiones aparentemente poco lógicas 
terminan conduciendo a oportunidades inesperadas cuando nacen de esa 
intuición y no del miedo o de la preocupación.  

El amor, entendido como buena voluntad hacia uno mismo y hacia los demás, 
aparece como una fuerza capaz de transformar las relaciones y modificar la forma 
en que una persona afronta los conflictos. Florence Scovel Shinn sostiene que 



bendecir, desear el bien y abandonar la crítica genera un cambio primero en el 
interior y, posteriormente, en las circunstancias externas. Desde su perspectiva, 
cultivar esa actitud favorece una vida más tranquila y equilibrada.  

En la parte final del libro, la autora reúne muchas de estas ideas mediante 
afirmaciones y negaciones conscientes. Considera que repetir determinados 
pensamientos ayuda a sustituir antiguas creencias limitantes por otras más 
constructivas. Todo ello forma parte de un entrenamiento mental orientado a dirigir 
la atención hacia aquello que la persona desea experimentar en lugar de 
permanecer enfocada en sus preocupaciones.  

En conjunto, El juego de la vida y cómo jugarlo es una obra de desarrollo espiritual 
publicada originalmente en 1925 que invita al lector a reflexionar sobre la influencia 
de sus pensamientos, palabras y emociones en la manera de vivir. Florence Scovel 
Shinn presenta un modelo basado en principios espirituales, ejemplos personales 
y referencias bíblicas para explicar cómo, según su pensamiento, una actitud de fe, 
gratitud, amor y confianza permite afrontar la vida desde otra perspectiva. Más allá 
de que el lector comparta o no todas sus propuestas, el libro ha permanecido 
durante décadas como una de las obras más conocidas dentro de la literatura de 
crecimiento personal por la sencillez con la que expone su visión de la relación 
entre la mente, las palabras y la experiencia cotidiana 

 

 


